
Muchos mensajes nos presenta el Evangelio de hoy. No hay espacio para todos, 
por lo que nos limitaremos a un par de ellos. 
Cristo nos dice: “vended vuestros bienes y dad limosna”. Un mandato realmente 
difícil; nos cuesta desprendernos de las monedillas del bolsillo y somos capaces 
de perder el tiempo buscando monedas no amarillas - mucho menos blancas- para 
socorrer al mendigo que nos tiende la mano o para contribuir a cepillo de la iglesia.  
Regateamos incluso a Dios.¡ Somos  tacaños  y avaros, no  lo podemos remediar! 
No queremos solo el pan de cada día, necesitamos guardar para tener el pan de 
mañana y pasado y más.  
“Tened encendidas vuestras lámparas”, es otro de los mensajes del día. Es decir: 
conviene estar vigilantes, a la espera del Señor, pues no sabemos cuándo, ni 
cómo, ni dónde nos encontraremos con Él. Vivimos, comemos, bebemos y nos 
divertimos como si fuéramos eternos, y tratamos de cerrar los ojos a la realidad 
que nos circunda. Procuramos apartar la vista de los familiares, de los amigos, de 
los conocidos que mueren, que se encuentran con Dios, y empleamos todos 
cuantos eufemismos se nos ocurren antes que mencionar a la muerte. No 
esperamos al amo y cuando llega nos encuentra durmiendo, descuidando la 
hacienda o amontonando bienes inútiles.  
 
Hoy es la fiesta de Nuestro Padre Santo Domingo. Vaya  para toda  la 
Familia dominica y para  nuestros amigos, la más cordial felicitación.  
Que Santo Domingo nos ayude a hablar con Dios para que  podamos 
después hablar de Dios a los  hombres. 

 Félix García Sevillano,   OP    . 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
Lectura del profeta Jeremías 1, 4-9 
Recibí esta palabra del Señor: Antes de formarte en el vientre, te escogí; 
antes de que salieras del seno materno te consagré. Te nombré profeta de 
los gentiles. Yo repuse: ¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un 
muchacho. 
El Señor me contestó: No digas: "Soy un muchacho", que adonde yo te 
envíe, irás, y lo que yo te mande, lo harás. No les tengas miedo, que yo estoy 
contigo para librarte -oráculo del Señor-. El Señor extendió la mano y me 
tocó la boca; y me dijo: Mira: yo pongo mis palabras en tu boca. 
 

R/. Contad a todos los pueblos las maravillas del Señor 
Cantad al Señor un cántico nuevo, //  cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre.     R/. 
Proclamad día tras día su victoria. //  Contad a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones.        R/. 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, // aclamad la gloria y el poder del 

Señor; //  aclamad la gloria del nombre del Señor.   R/. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey: //  él afianzó el orbe, y no se moverá; 

él gobierna a los pueblos rectamente».    R/. 
 

DE LA 2ª CARTA DE SAN PABLO A TIMOTEO  4, 1-8 
Querido hermano: Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de 
juzgar a vivos y a muertos, por su manifestación y por su reino: proclama la 
palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda 
magnanimidad y doctrina.  Porque vendrá un tiempo en que no soportarán la 
sana doctrina, sino que se rodearán de maestros a la medida de sus propios 
deseos y de lo que les gusta oír; y, apartando el oído de la verdad, se 
volverán a las fábulas. Pero tú sé sobrio en todo, soporta los padecimientos, 
cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio. 
Pues yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi 
partida es inminente. He combatido el noble combate, he acabado la carrera, 
he conservado la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, 
que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no solo a mi, sino también a 
todos los que hayan aguardado con amor su manifestación. 
 
 
 
 
 
 

 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-19 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la 
tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. 
 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino 
para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos». «No creáis que he 
venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar 
plenitud. 
En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse 
hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo de los 
preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres será el 
menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe 
será grande en el reino de los cielos. 
 
 
COMENTARIO el premio de la fe. Un buen regalo que Dios da a todos y que 
muchos desperdiciamos. La fe es una criatura frágil, necesitada de apoyo, de 
cuidados si no queremos que se pierda. No nos cuesta mucho asistir a cultos, 
ritos, procesiones, etc., pero nos cuesta mantener la fe en las promesas de Dios. 
Dios nos ha dado certezas suficientes para que sepamos que su promesa se 
mantiene y se cumple. 
El ejemplo de la Fe de Domingo debe ser  para nuestra familia como esa estrella 
que desde su frente nos sirve de guía. El era  hombre de fe; nosotros, sus hijos, 
tenemos que ser hombres y mujeres de fe, linternitas que ayuden a alumbrar el 
camino al resto del mundo. no tengamos miedo por brillar. 
 



 
 

NUESTRO PADRE SANTO DOMINGO 
 
 
SALUDO: 
 
Hermanos, Hermanas: 
 
Hoy celebramos en este templo, la fiesta de SANTO DOMINGO  DE 
GUZMÁN, fundador de  la Orden de Predicadores, que también conocemos 
como orden  de  los Dominicos. 
 
La Cofradía de Santa María de Valdeflores y la fraternidad de Laicos 
Dominicos de Valdeflores os damos  la bienvenida a esta celebración  y 
agradecemos vuestra presencia y compañía en esta Eucaristía. 
La fiesta de Santo Domingo significa recordarlo  como hombre entregado al 
Evangelio, modelado  por el  Evangelio  y, como alguno dijo,  Evangelio 
viviente. 
 
Y este recuerdo tiene que ser para nosotros un ejemplo a seguir. Todos, en 
tanto que somos cristianos bautizados, tenemos la  obligación de anunciar  
al  mundo la verdad de Cristo y este anuncio, esta  predicación  tenemos 
que  hacerla con la palabra  y con la vida.  El  lema  dominico de  ALABAR, 
BENDECIR Y PREDICAR no sería eficaz  si a  la palabra  no le acompaña 
una forma de vida acorde con ella. 
 
Que esta Eucaristía que celebramos  nos enseñe  a  predicar y también a 
dar trigo. Que  nos enseñe  y anime a compartir el  pan y la palabra con el 
prójimo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES.  
Presentamos al Señor  nuestras  oraciones. Nos  unimos a 
ellas diciendo: Confiamos en tí, Señor. 
 
 
1º.- Señor, te pedimos por  los  miembros de  la Orden Dominica, y de la 
Cofradía de la Virgen de Valdeflores, para que fieles a las enseñanza de 
Santo Domingo sean constantes en repartir el  pan, la  palabra y la  oración, 
Por eso te decimos Confiamos en ti, Señor . 
 
2º.- Jesús, te pedimos por el Maestro General de  la Orden, por sus vicarios  
y auxiliares, para que sepan guardar  en la  Orden el Espíritu de  Santo 
Domingo, Por eso te decimos Confiamos en ti, Señor. 
 
3º.- Señor, te pedimos por  los  conventos  y  monasterios Dominicos que 
sufren  la falta de vocaciones, para que el Señor  anime a los  jóvenes a 
servirle   dentro de  la   Orden, Por eso te decimos Confiamos en ti, 
Señor 
 
4º.- Jesús, te pedimos por los hermanos  y las  hermanas  que entregaron 
su vida al servicio del Señor  en  la Orden Dominica  y gozan ya  de  la  
presencia de  Dios.  Para que el ejemplo de sus vidas y  nos ayuden en 
nuestro camino, Por eso te decimos Confiamos en ti, Señor 
 
5º.- Señor Jesús, te pedimos finalmente por nosotros  que  nos  hemos 
reunido para celebrar esta Eucaristía en  la fiesta de  Nuestro Padre Santo 
Domingo, para que sepamos entender  y aplicar sus enseñanzas  para  un 
mejor servicio de Dios  y de  la Iglesia, Por eso te decimos Confiamos en 
ti, Señor  
 
 
 


